[bookmark: _Hlk87003974]6° domingo ordinario       -  C  -       Lc 6,17.20-26      13 de febrero de  2022
Qué dice[footnoteRef:1] Mons. Romero a partir de este texto:  [1:  Homilía durante la eucaristía del 6 to domingo ordinario – C – 17 de febrero de 1980. 
] 

1. “Y en contraposición a estas cuatro bienaventuranzas, denuncia por qué hay pobres, por qué hay gente que tiene hambre, por qué hay gente que sufre.  Esos que son bienaventurados porque sufren, porque lloran, porque tienen hambre, ¿por qué existen?  Es tremendo el Evangelio de hoy cuando señala las causas de esas carencias”
2. “Una Iglesia que no se une a los pobres por denunciar, desde los pobres, las injusticias que con ellos se cometen no es verdadera Iglesia de Jesucristo.”
3. “En el Evangelio de hoy, se confirma esta tremenda doctrina cuando Cristo nos invita a no tenerle miedo a la persecución; porque, créanlo, hermanos, el que se compromete con los pobres tiene que correr el mismo destino de los pobres.”

¿Sería que los predicadores en las iglesias hablamos mucho más fácilmente de las cuatro bienaventuranzas que de los tres "ay - textos[footnoteRef:2]"?   Mientras que las Bienaventuranzas siguen siendo una enorme tarea espiritual, los “Ay” son un cuestionamiento fundamental del mundo rico y  de las personas (como la mayoría de nosotros en Occidente) que tienen más de lo que realmente se necesita para vivir con sentido.  Monseñor Romero dice en su comentario que el Evangelio señala aquí las causas del sufrimiento de la gente. Las Bienaventuranzas comienzan con ese sufrimiento: la pobreza, el hambre, ser odiado y vilipendiado, tener el nombre arrastrado por el barro por seguir el Evangelio.   Los textos del “ay” parten de las causas: riqueza, abundancia / estar saciado, reírse (quizás en el sentido de sentir un placer extremo por la propia riqueza y abundancia), cuando los que están en el poder y sus instrumentos (es decir :"el mundo") te ponen en un pedestal.     [2:  “ay de ustedes”,  en La Biblia de nuestro Pueblo, o “pobres de ustedes” en la Biblia Latinoamericana] 

Mientras tanto, cada vez somos más conscientes de que nuestra riqueza y abundancia sólo es posible gracias a una estructura económica mundial basada en la pobreza y la miseria de la gran mayoría de la humanidad. Todavía vivimos de la herencia del terrible colonialismo.  Hemos abolido legalmente la esclavitud formal, pero la esclavitud real permanece más que nunca.  Nuestra industria existe y crece donde puede obtener beneficios (grandes y sobre todo extremadamente grandes) para sus propietarios, y no para satisfacer las necesidades básicas de toda la humanidad.  Los terribles beneficios de la industria farmacéutica en la producción de vacunas contra covid-19 y sus variantes son un perfecto ejemplo de ello.  Los políticos del mundo más rico no quieren cambiar las reglas del derecho de patentes: los beneficios astronómicos de la gran industria son más importantes que la gran mayoría de la población de nuestro planeta.   En el mundo occidental y en las poblaciones más ricas de otros lugares, no queremos establecer conexiones entre nuestra riqueza y abundancia, y la pobreza y la miseria de la gran mayoría en otros sectores de nuestra propia sociedad o en otros continentes. Por eso "reímos y gozamos". Ni siquiera prestamos atención a las etiquetas de nuestra ropa y de la mayor parte de nuestra producción de consumo, donde el "made in… podría recordarnos el trabajo esclavo de millones de personas al otro lado del mundo.   ¿Nos atrevemos a escuchar los "ayes" del Evangelio de hoy?
En un segundo comentario sobre este Evangelio, Mons. Romero sitúa a la Iglesia en el único lugar en el que debe estar para ser la Iglesia de Cristo: "unidos con los pobres y desde los pobres, denunciando las injusticias que se cometen contra ellos".  Aunque "pobre" se refiere a la pobreza material, al hambre, a la miseria, también podemos entender "pobre" en el sentido amplio de la palabra: todos los excluidos, todos los que sufren, todos los que están solos, todos los que tienen que huir, ....   Según Monseñor Romero, la Iglesia debe entrar en alianza con los pobres, ser su aliada, y luego, desde su situación, denunciar juntos la injusticia, hacerla pública, señalar responsabilidades y unirse a la lucha para que se haga justicia.  Ningún ser humano del mundo debería estar  "empobrecido". No debemos tolerarlo.   
En nuestras iglesias estamos prioritariamente preocupados por las actividades y dinámicas internas de la iglesia, mientras que muy a menudo estamos ausentes donde la gente "sufre", sea cerca o lejos.  ¿De quién somos la voz? ¿Qué defendemos?  ¿De quién es la cruz que llevamos?  ¿Cuál debe ser nuestra prioridad evangélica en nuestras actividades eclesiales?  
Y luego el tercer comentario de Monseñor Romero, habla de las consecuencias de esa elección: "quien trabaja para los pobres debe correr la misma suerte que los pobres".  No hay otra manera.   Quizás esta afirmación de Monseñor Romero nos asuste. Sin embargo, en nuestros templos tenemos una gran cruz al frente y en muchos hogares de familias católicas sigue habiendo una cruz (sobria) en la pared: el signo de la persecución, del martirio que sufrió Jesús, y nos llamamos sus seguidores.  Monseñor Romero sabía muy bien de lo que hablaba.  Poco más de un mes después, él mismo sería asesinado por haber cargado con la cruz de los pobres (explotados, oprimidos) y haber dado la cara por ellos.  La historia de los últimos 50 años en El Salvador (y en muchos otros países) demuestra claramente que "quien trabaja para los pobres corre la misma suerte que los pobres".  El número de sacerdotes, religiosos, catequistas y también de defensores de los derechos humanos asesinados, y ahora también de personas que se oponen a la destrucción de la naturaleza, .... es ya inimaginable, al igual que el número de pobres.  Cuando hablamos de América Latina, todo esto ocurre en un continente cristiano.  Por supuesto que suena terriblemente duro, pero si en un mundo global con tantas injusticias  y exclusiones, tanto cercanas como lejanas, no sufrimos la suerte de los pobres, es decir, somos perseguidos, ¿no deberíamos plantearnos serios interrogantes sobre nuestro cristianismo?  
Sí, y sin embargo, ese es el camino del Evangelio, también de la profunda alegría del Evangelio de Jesús: una buena noticia para los pobres, el Reino de Dios de la justicia.  No tengan miedo, dijo Jesús a sus discípulos. Una foto de Monseñor Romero en tu casa, un póster de Romero, una “Casa Romero” como en la parroquia de San Óscar Romero (Horebeke - Audenaarde – Zwalm), una unidad pastoral con el nombre de Óscar Romero (Amberes Norte)[footnoteRef:3],  una nueva parroquia en Valle de la Pascua / Venezuela con patrono “San Oscar Arnulfo Romero, obispo, profeta y mártir, y muchas otras iniciativas cristianas que quieren escuchar muy conscientemente a Monseñor Romero, para entender mejor el Evangelio hoy y testimoniar más evangélicamente como Iglesia.  Son grandes retos, pero al mismo tiempo una gran alegría que nadie podrá apagar.  [3:  Ambas en Flandes, Bélgica. ] 


Posibles preguntas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
- ¿Cómo podemos ver las causas fundamentales de la pobreza y la miseria de tantas personas (lejanas y cercanas) hoy en día?  ¿Cómo lo entendemos?   ¿Cómo podemos ayudarnos mutuamente a volver a ellas una y otra vez?  ¿Somos también en cierta medida o indirectamente responsables?
- ¿Qué puedo, qué podemos hacer hoy para llevar la cruz de los "pobres", para ayudar a fortalecer su voz, para luchar con ellos por la justicia y la vida?  ¿Qué nuevas medidas podemos tomar para ello?
- ¿Cuál ha sido hasta ahora nuestra experiencia de fe cuando hemos sido compañeros de fatigas de los pobres, y hemos sido acusados o perseguidos de alguna manera a causa de nuestra opción por y con los pobres?  ¿Qué aprendemos de esto?
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